
-- MOTIVOS POLBMIOOS 

LA REV·ISJ.ON DE LA OBRA DE ANATOLE FRANCE 

En , su caja ,gi,stab.1 
A 111a,tole las 11/c·,•ores 
comodidav.l'e:; ,,. /('¡¡Ía 
predvlección i,or los 
bibelots d,e arfe }' las 

viejas mi11iat11r<1s. 

I 

En los funerales de Anatole France, to:.bs 
.t !os e,tratos sociales y todos los sectores polí_ 
'f ticos l¡uisieron estar repr,esentados. La der'~•cl'.ª• 
~ ei centro y la izquierda, saludaron la me:n•?t ,.i f dtl ilustre hombre de letras. Los sobrevivt;.n­
Z tes del pasado, los art,e~anos. de_l presente Y_ .os 

I
;:::> precursores del ponv1e111r _com~idieron, casi.,~.­

nánimes, en ,este homenaie_ funebre. _La vi:J~ 
uuardia d,el partido comu111sta frances esco!tü 
;or las calles de París los ¡;~stos d~, Anat"!,c 
France. Hubo pocas abstenciones. •Pr,avda 1 

~ órgano oficial de la Rusia sovietista, decl_a~o 
~ que la persona de Anatole Franc~ la _vl'<!_Jª 
<•, cultura tendía la mano a la humanidad nu~~a. 

Pero este casi armisticio que, en una ép<,é:a 
: de auuda beligerancia, colo,:aba la figura ,le 
'• .\nat;l.e France por encima de la guerra de 
: ~lase, no duró sino 1111 segundo. Fué so!o la 
• ilusiói; de 1111 armisticio. Algunos i·tn~lect~ales 
, de extrema derecha y ele extrema 1zqme:·,.la 
• sintierou la necesidad •d•e esclarecer Y. de liq1J1 t dar el equívoco. La j11v,en_tud comunista fran­
$ cesa negó su voto a .!a gloria del maestro mu,'.r­i to. En un número especial de ''Clarté", ~ua_ 
~ tro escritores "clartistas" definieron agr1es1va_ 
i mente la pósición anti-francista de su grupo 
% Y, por su ¡;arte, los representa!1~es ortodoxo? _de 

I

;::.• la ideoiogía reaccionaria, catolica . y tradic10-
naiista separándos.e de Charl>es Maurras, re .• 
h11saro;1 su acatamiento a Anatole I:ranc~- a 

d • , "t ext--n quien no pr,dían per on_ar,. n~ aun n ,',"-
mis" el seutimiento ant1-cnst1ano • que cost,t 1_ 

~ ye 1~ trama ,esp;ritual :ele tocio su arte. * De esta revisión de .la obra de Anatole 
~!:: France, únicamente lads acrítica~ tde., la h~s1t:r: 

izquierda ti.enen . V'e·r a ero rn eres i :· • 
Que la Aristocracia y el Med10evo ~x-c~mul_ 

• guen a Anatole Frauce, •por s.u paga111smo Y su 
,1¡11lt,mo, no puede sorpre1Jder absolutarne::ite 

, .l ;·,a,lte. Anatol,e Franá 110 fue nunca un· lite_ 
• - rato en olor de santidad católica y consenv.1do­
: ra. Su filiación socialista, situaba formalmente 
• a France al lado del prol1etaria,do y ele • la ·re_ 

Ei, último retrato dP. 
Anata.fe France. En 
a fsonomh del via;e 

patriarca de las /elr~s 
francesas deja ia ve­
j,e:: sii ln,ella fat,Jl Pe­
ro alÍn vibra'/! iuqwie­
f,os los ojos socarrones. 

volución. France era comunmente designado co­
co, ~n patriarca de los nuevos tiempos. La sola 
critica nueva, la sola crítica iconoclasta que se 
formula contra su 'J)ersonalidad tliteraria· es 
por ,consigui•ente, la que le discute y le cancel~ 
este título. 

II 

, . El documento más autorizado y caracue_ 
nstico de esta crítica es el sanfleto <le "Ciar 
té'". Ana-tole France, como es nqtorio, dió s~ 
nombre y su adhesión al movimiento "clartis-t,1". 
Suscribió coÍ1 Henri Barbusse los primeros ma 
ni fi.estos de fa Internacional del Pensamiento~ 
Se enroló entre los defensores de la Revolución 
rusa. ?e puso" al. flanco del comunismo !,[anc~s. 
Su ve}ez, su ratiga, su gloria y su arterio•<~s_ 
clcros1s no J.e consintieron seguir a "Clarté" .:-n 
su rápida trayectoria. "Glarté" marc11aba a nri­
sa, por una 'VÍa demasiado ruda hacia la Re­
volución. La culpa no era de -Ánatole Frante 
ni de "C.Jarté". France pertenecía a una épo_ 
ca que concluía; "·Clarté." a una época que co_ 
menzaba. La historia, ,en ,suma, tenía que ale­
jar a "Clarté" <le Anatol1e France y de su obra. 
Hace diez meses, con motivo del jubileo de A_ 
natolc France, "Oarté" establ,eció la distanci;i 
que la separaba del autor die '"La Isla de los 
Pingüinos", • unánimemente ,f,estejado entonces, 
Es,e artkulo preludiaba el juicio sumario de 
Anatol,e France que el reciente número espe_ 
cial ele "Clarté" ,contiene. La obra de Fra1!ce 
encuentra su más severo tribunal en un grupü 
de intelectuales organiza•do o bosqu1ejado bajo 
su auspicio. Esta circustancia confiere a la crí 
tica de "Clarté" un valor singular. -

Marce! Fourrier no ·crée que se pueda esta_ 
bJ.ecer una distinción •entre ,Fralllce hombre de 
letras y France hombre político. "0larté" no 
puede. pronunciarse sobre una obra, cualquiera 
que esta obra sea, ,sin examinarla desde .un 
punto de vista social. '1Sobre ,este plano-es­
cribe-, y con pleno conocimiento de causa, no_ 
sotros repudiarnos la obra de France. Estamos 

·animados en esta revista por una 'Preocupación 
demasiado wiva de probidad intel,ectual para •> 
poder hablar diversamente a un público ·que 0 
apreciará nuestra franqueza. La obra de Frau- i 
ce niega toda la ideología proletaria de fa ,c-u,11 i:~:. 
ha brotado la revolución rusa. Por su exceptí_ 
cismo superior y su retórica untuosa, France 
se halla singularmente emparentado a todo Pl 
linaje de socialistas burgueses". Luego ,estudia 
Fourrier los móviles y los estímulos de la c::,11_ ~.: 
ducta de France en dos capítulos sustantivo.; 0 de la historia francesa: la cuestión Dr1eyfus y <-!> 

la "gran guerra". En ambos instantes, France t 
sostuvo la ·política de la unión sagrada. Su ga- • 
seoso pacifismo capituló ante el mito de la gue_ • 
rra por la Democracia. A este pa,cifisrno no • 
tornó sino después de 1917 cuando Romain R;>- • 
lland, Henri Barbusse y otros hombres hahían • 
suscitado ya una corriente pacifista. 

El "oportunismo mundano" ele Anatole Fr;;.:1_ • 
ce es acremente condenado por J ean Bernler. 
Con mordaCÍ'dad y agudeza maltrata la estética • 
del maestro, que "ajusta sus frases, combina • 
sus proposiciones y carda sus epítetos", peren_ 0 
ncmente fiel a un gusto mitad preciosista, mi- ¿1 
tad parnasiano. '1El hombre, sus instintos y sus ¡•> 
pasiones, sus amores y sus odios, sus suifrimien_ ::: 
tos y sus esfuerzos, todo esto resulta extraño 
a •esta obra". Bernier ,se opone, con tanta ve­
hemencia como Fourrier, a toda tentativa d,e 
anexar la literatura de Anatole France a la <•) , ¡~.· ideolog1a de la revolución. 

Otro de !os escritores de "Clarté", Ec\ouard 
Berth, discípulo remarcable de Jorge Sorel, V"e • 
en Anatole France uno de los repres 1entantes • 
típicos del fin de una cultura. •Piensa que las • 
dos familias ,espirituales, en que se ha divi_ • 

¡ Quieto, Hijito, 
Mentholatum Calmara 

tu Dolor! 
Las madres previsoras tienen 

siempre a )a mano Menthola­
tuiu, pues saben que Men­
tholatum es el mejor amigo de 
los niños, el remedio único y 
eficáz para los r~sguños, irrita­
ciones,, golpes, inflamaciones, 
torceduras y demás dolencias 
que les puedan occurrir. 

7nen 
lndúpenoable en el hogar 

Durante veinticinco años ha visto 
desaparecer muchas imitaciones y 
substitutos; y hoy en día en todos los 
países del mundo solamente es nece­
sario usar Mentholaturn para ob• 
tener pronto alivio para dolor de ca­
beza. catarros y resfríados, eczema, 
neuralgias, etc., etc. 
Solamente es legítimo en los envases 
ori~inales. Rechace las imitaciones. 

De venta en las Farmacias y 
Droituerías. 
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: ---- : • ca indcci,a, fatigada, '<.le la decadencia hurgue_ estilo erudito y 1.11usical para que 110 sienta¡~• 
sa. Era sensible al dolor y a la injusticia. Pero demasiado el tormento". : 

t le disgustaba que existieran y trataba de igno- Pi•enso, si¡i embargo, que la requisitoria de • 
rarlos. Ponía sobre la tragedia humana la frá_ 'Clarté" es, en algunos puntos, como todas las : 
gil espuma de su ironía. Su literatura es deli_ retiuisitorias, excesiva y cxtr-emada. En la • 
cada. transparente y ática como el champag- ubra ele Anatole France es, ciertamente, V•LIH• : 

ne. Es el champagnc melancólico, el vi_ y absurdo buscar el espíritu de una humanid.,J i 
no capitoso y perfumado de la decaden- nueva. Pero lo mismo s-e •puede decir de toda i 

(e> A11atole Fra¡¡c•r <'11 1906. Retrato por Re.-o!t.r. 

I<:':::: 
dido siempre la Francia burguesa, han ten:,fo 
en Barrés y en Anatole France su último •·e_ 
presentante. La cultura burguesa-dice-ha· 
cantado en la obra de ambos escritores su :::111-

~ to del cisne. Observa Berth que nadie ama tan_ t to al maestro como "ciertas muje;res, judías ce­
rebrales, grandes burguesas blasées, a quie·ws 

• el epi,:ureismo, aliado a un misticismo florid:i 
• y perfumado y a un revolucionarismo distingui_ 

d?, hace el efecto de una caricia inédita; y 
ciertos curas en quienes ,el catolicismo es hi_ 
jo del Renacimiento y de Horacio más que d.:"l 
Evangelio, prelados untuosos, finos humanistas 

• y diplomáticos consumados de la corte roma-
• na''. 

Anatole France .ha sido consid,erado siem_ i pre como un griego de las l•etras francesas. 

*.

• Contra este equí,vo:o insurge Georges Michaci, 
otro escritor de "Clarté", que desnuda la Gre­
cia postiza de los humanistas franC'eses. La 

I

:::· Grecia, que estos helenistas admiran y cono_ 
cen, es la Grecia de· la decadencia. Anatol~ 
France, como todos ellos, se ha complacido v 
se ha deleitado en la evocación voluptuosa le 
la hora decadente, retórica, excéptica, ere_ i puscuiar, de la civilización helénica. 

III 

. Tales impresion•es sobre el arte de Ana.tole 
• l·_rauce venían madurando, desde hace algún 
• tiempo, en la conciencia de los int,electuales 
• nuer,os. Ahora adquier,en expresión y preci,ión. 
• Pero, larvadas, bosquejadas, se difundían en la 

1 inteligencia y en el espíritu contemporán:!os, 
: espe,::ialmenbe en los sectores de vanguard;_a, 
• desde el comienzo de la crisis post-bélica. A 
.:, medida que esta crisis ,progresaba se sentía 

1 en una forma más categórica ,e intensa que 
• Anatole France correspondía a un estado de 
: ánimo liquidado por la guerra. Malgrado rn 

¡::. 

adhesión a "Claridad". y a la revolución ru_ 
sa, Anatc-le France no podía ser considerado 
cc;mo un artista o un pensador de la humani­
dad nU'eva. Esa adhesión expresaba, a lo su_ 
mo, lo que Anatole France quería ser; 116 io 

~ que Anatole France era. 
También de mi alma, como d•e otras, se 

• borraba poco a poco la primera imagen de 
Ana tole France. Hace tres meses, en un dr _ 

• tí,culo escrito en ocasión de su .muerte, 110 

• vaciíé en clasificar a .Anatole France como un 
• literato fin de siglo. "Pertenece-dije-a la épo-

cia burguesa; no es el amargo y ásper.J la literatura ele su tiempo. E! arte revolucio- ¡ 
mosto de la re,rnlución proletaria. Tiene cun_ nario no preccd•~ a la revolución. Alexandro <•' 
tornos exquisitos y aromas aristocráticos. La Block. cantor de las jornadas bolchm·ique·, fu<! ~ 
emoción social, el latido trágico de la 11ida antes de 1917 un. literato ele temperamento :le_ 1 
contemporánea quedan fuera de esta literat,ir,1. cadente, nihilista, excéptico. Arve decade-~cc 
La pluma de France no sabe aprehend•erlos. No también hasta 1917 el de Mayaskowsky. La <•' 
lo i:1tenta siquiera. '1Sus finos ojos cLe elefan_ literatura •~ontemporánea no se puede librar de Í 
te" no saiben penetrar en la entraña oscura dd la eniermiza herencia que alimenta sus rafees. <•' 
pueblo; sus manos pulidas juegan ,felinaml·ntü Es la literatura de una civilización que tra_ J 
con las cosas y los ,hombres ele la superficie. monta. La obra de Anatole France no ha po- ;f 
Franco satiriza a la burgll'esía, la roe, la m11~r- dirlo ser una aurora. Ha· sido, por eso, un ere_ 
de con sus agudos, blan•cos y maliciosos dien_ púsculo. Í 
tes; pero la anestesia con el opio sutil de !u José Carlos MARIATEGUI. ~ 

''ES ·nIVINO'' 

La Señorita 

LUISIT A PUCHOL, 
mimada del público de 
loe mejore• teatro• de 
Eepafia, América 
Latina y loe Estad­
Unido~, dice: 

"Eate jabón ea ex,. 
celente. No uso nin­
guno otro en mi toca­
dor. Se distingue de 
todoa loa demás por au 
exquisita fragancia, 
la pweza de aua in­
gredientes y por las 
virtudes medicinales· y 
suavizadoras que lo 
hacen tan valioso-en 
todos loa caaoa de irri­
tación cutánea, eczema 
y otras enferrr.al:dea 
de la piel." 

f ''" , . . · .... '"'· .,,,. ,· 
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Jabón Certificado De Ross 
Da a la piel la inmaculada pureza del lirio, el carmin de l_a 

ruborizada rosa. Es el guardián de ese juvenil encanto de cutis 
que hace a las mujeres flores de los más lin~os jardin7s de los 

cielos. Su fragancia comumca a la 
personalidad una atmósfera fascinadora 
a la vez que distinguida. 

Se vende en todas laa Farmacia•• 
droguería• y perfumería•. 

Tia'; Sydney Rou Company, New York, U. S. A. 
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Diga Ud-, por carta dirigida a MUNDIAL, su opinión sobre la toaleta femenina de baño . 
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